La reforma operada por el RDLey 3/2012, luego por la L 3/2012, conmocionó el modelo de relaciones laborales imperante hasta el momento. Las novedades no se han limitado a una mera reordenación de las materias que se consideraba precisadas de una mayor atención, sino que han afectado los propios pilares del Derecho del Trabajo español; según el propio legislador, su propósito es superar las debilidades de nuestro modelo laboral.
Una de las medidas con mayor incidencia sobre el sistema de relaciones laborales es la referida a la potestad del empresario de efectuar cambios -por diferentes vías- en las condiciones de trabajo reconocidas a los trabajadores. Cree el legislador que la mejor y más eficaz alternativa a la destrucción de empleo radica en garantizar la flexibilidad interna de las empresas, de forma que éstas puedan responder a la situación actual de los mercados mediante el recurso a decisiones diferentes a la extinción del contrato de trabajo y que, al tiempo que preservan el nivel de empleo en la empresa, permiten la adaptación de las condiciones de trabajo a las necesidades de la empresa en un momento determinado.
Tras la reforma del ET art. 82.3 por L 3/2012, la posibilidad de inaplicación del convenio colectivo en empresas en situación desfavorable se reconoce respecto de todo un elenco de condiciones de trabajo previstas en el convenio de aplicación en la empresa, ya sea éste un convenio de empresa o de ámbito superior a la misma. Lo que ha querido el legislador es que la negociación colectiva, lejos de ser un obstáculo, se convierta en un instrumento para adaptar las condiciones laborales a las necesidades de la empresa garantizando así su viabilidad.
De esta forma, ante la tesitura de mantener la aplicación del convenio hasta el extremo de propiciar la deficiente marcha de la empresa o permitir que la misma opere con diferentes condiciones de trabajo, más ajustadas a las necesidades de la empresa, y con menores costes salariales, la Ley opta por la segunda vía. Hay que insistir en que mediante este expediente se transita por un camino excepcional; lo querido es que el convenio se aplique a todos los sujetos incluidos en su ámbito y durante el tiempo de vigencia pactado; solo se permite el descuelgue "sin perjuicio de lo anterior", como bien advierte el párrafo segundo del artículo 82.3 ET.
Se trata de un mecanismo previsto por el legislador para propiciar la viabilidad económica de la empresa, evitando que la aplicación estricta de las condiciones de trabajo pactadas en un convenio colectivo estatutario resulte perjudicial para su subsistencia. Para comprenderlo basta con subrayar la notable influencia que las condiciones de trabajo en general y los salarios en particular, pueden ejercer, y ejercen frecuentemente, sobre la competitividad y viabilidad del proyecto productivo.
La inaplicación o descuelgue sólo puede comprenderse íntegramente una vez que se hayan despejado varios interrogantes, entre otros:
-Cuáles son las "causas" que deben concurrir en la empresa para que opere;
-Qué "procedimientos" han de cumplimentarse en orden a que se consiga el fin perseguido;
-Cuál es el alcance (personal, temporal, material) de la inaplicación;
-Cuáles son las condiciones de trabajo o el sistema de remuneración o la cuantía salarial que pueden "no aplicarse" a la empresa en cuestión;
-De qué modo han de concebirse y ponderarse las necesidades económicas, técnicas, organizativas o de producción de una concreta empresa;
-Cuáles son los criterios para determinar que concurren esas causas;
-Quiénes son los trabajadores afectados por el descuelgue de referencia;
-Cuáles son las fuentes reguladoras y los contenidos que desplazan a las previsiones inaplicadas;
-Qué compensaciones benefician a los trabajadores afectados por la inaplicación;
-Cuánto tiempo persiste la situación de descuelgue.
Como se observa, muchas e importantes incertidumbres acompañan a la inaplicación de condiciones de trabajo, que no sólo aparece como figura excepcional (comporta la quiebra de la eficacia general del convenio, se dirige a empresas en dificultades, requiere diversos presupuestos) sino también, en alguno de sus aspectos, con perfiles inciertos.
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